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Sargis Sargsian. Así
se llama el armenio
que ayer desquició a
Albert Costa en la
pista central. Costa
pasó por un calvario

ante un tipo robusto y quisquilloso.
En el juego de la fuerza mental, Sar-
gis Sargsian fue superior a Costa.
Más ágil y más concentrado. “Ya
me di cuenta por la mañana, cuan-
do salí a calentar –dijo el tenista
catalán–.Todo el tiempo tuve sensa-
ciones muy raras.” El choque se re-
solvió en apenas una hora y cuarto,

y en sólo dos sets: 7-6 (2) y 6-4.
Lo cierto es que Sargsian, de 26

años, anduvo finísimo en todos los
aspectos. Se apoderó del fondo de la
pista, controló el tiempo del parti-
do, apenas se inmutó cuando el pú-
blico dedicó varias voces de ánimo
a Costa, se comportó como un ex-
perto, él, un novato en el Trofeo
Conde de Godó, frente a un vetera-

no del RCT Barcelona como Costa,
un tenista que ha participado en las
últimas nueve ediciones del torneo
y que incluso lo ha ganado en 1997.

“Estuvedescentrado. Esa es la pa-
labra –dijo Costa–. Me encontraba
medio mareado, en parte porque
soy alérgico al polen, pero esto nun-
ca me había afectado tanto.” Sarg-
sian le pasó por encima. Con calma,
como una apisonadora que avanza
a cámara lenta. Nadie se esperaba
un golpe semejante.Ni siquiera Cos-
ta, por mucho que se disculpase tras
el choque: “Ya conocía a Sargsian, y
sabía que me podía ganar si yo no
jugaba del todo bien”.

El encuentro fue extraño y des-
equilibrado. La cabeza del discípu-
lo de Josep Perlas se fue de la pista
central muy pronto. Se pasó todo el
tiempo chillando y lamentándose.
“Es que ese tipo me manda siempre
la bola a la línea”, se quejaba una
vez. “La gente me tiene clichado,
me estoy quedando anticuado”,
otra. “Estoy hecho polvo”, al final,
mientras se sentaba en la silla de un
juez de línea para darse un respiro.
“Son chorradas, tonterías que uno
dice durante el partido –se justifica-
ba luego–. Siempre las sueltas cuan-
do te ves desesperado.”

El desespero de Costa cobró for-
ma en el tie-break del primer set.
Ahí le fulminó Sargsian con un 7-2
que le hizo ver que sí, que podía irse
del torneo a la primera. En Barcelo-
na, a Albert Costa no le sucedía un
traspié como ese desde 1995, cuan-

do le apeó el peruano Jaime Yzaga.
Este año, llegaba en forma. Al me-
nos, si uno se atiene al precedente.
En Montecarlo, por ejemplo, había
alcanzado los cuartos de final tras
dejar atrás a rivales del pedigrí de
Richard Krajicek, entre otros.

Costa trató de sobrevivir en el se-
gundo set. Peleó cada bola, mantu-
vo su servicio en la medida de lo po-
sible, aguantó hasta el último acele-
rón, pero iba a remolque. Sargsian,
que sólo ha ganado un título en el
circuito ATP (Newport, 1997) y que

aparece el 56 de la lista (muy por de-
trás de Costa, el 18), le castigó con
un break matador para ponerse arri-
ba con 5-4. En el descanso del cam-
bio de juego, Albert Costa ya se ha-
bía ido. Pensaba en unas vacacio-
nes y en Roland Garros.c

Albert Costa se lamenta de un fallo cometido en su partido de ayer

LA CRÓNICA

“He estado descentrado
todo el tiempo, con

sensaciones muy raras
ya en el calentamiento”,
dijo el tenista catalán

Enlos negocios, como en la vida, dar con la aso-
ciación afortunada lo es todo. Y si Josep Ver-
gés tuvo la suerte de cruzarse en el camino de
Josep Pla (se topó con su admirado paisano

en el paseo de Gràcia, esquina Consell de Cent y le soli-
citó a bote pronto ayuda en la nueva etapa de la revista
“Destino”, que empezaba junto a Ignasi Agustí), Sixte
Cambra, director del Trofeo Conde de Godó, no fue
menos afortunado al decidir hace catorce años la cola-
boración de la hija del editor, Ana Vergés, y José Luis
Ferrando, máxima autoridad de IMG en España, para
situar el torneo catalán a la altura de los grandes.

Emociona ver cómo este evento que se consume en
diez días escasos pero se construye durante todo un

año con la participación de más de mil personas, consi-
gue interesar al mundo y mover el “todo Barcelona” de
la misma manera que Josep Pla se emocionaba (lo cita
en “El quadern gris”) en su época de estudiante al relle-
nar con placer infinito y sin regatear a la caligrafía, los
recibos de un club de la parte alta barcelonesa, tam-
bién exquisito, también de tenis y también capaz de
reunir lo más granado de la sociedad civil catalana.

De esos encuentros casuales y de esas colaboracio-
nes imprescindibles se alimenta el encanto del “villa-
ge” y, probablemente, era eso lo que buscaba o ¿cerra-
ba? ayer el ex azulgrana Txiki Begiristain en su anima-
da conversación con un conocido periodista catalán. Y
es que cuentan que tras su reciente vuelta de Japón,
Txiki ya ha tenido tiempo para rechazar la oferta sucu-
lenta de una televisión pública y escuchar otra acaso
más tentadora, pero de iniciativa privada. Otro conoci-
do,LuisMoya, también se codeó con periodistas sobre
el tapete verde, aunque dejó bien claro que la que tiene
con Carlos Sainz es aún la asociación que más le vale.
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Luis Moya, copiloto de Carlos Sainz, visitó el “village”
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Albert Costa se
cae a la primera
El armenio Sargis Sargsian consigue
sorprender al campeón del torneo de 1997
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